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10.-LA RESURRECCIÓN COMO HECHO HISTÓRICO QUE AFIRMA LA FE 

10.1.-Referencias históricas no cristianas sobre Jesús de Nazaret 

Por aquel tiempo existió un hombre sabio, llamado Jesús, [si es lícito llamarlo 

hombre], porque realizó grandes milagros y fue maestro de aquellos hombres que 

aceptan con placer la verdad. Atrajo a muchos judíos y a muchos gentiles. [Era el 

Cristo.] Delatado por los principales de los judíos, Pilato lo condenó a la crucifixión. 

Aquellos que antes lo habían amado no dejaron de hacerlo, [porque se les apareció al 

tercer día resucitado; los profetas habían anunciado éste y mil otros hechos 

maravillosos acerca de él.] Desde entonces hasta la actualidad existe la agrupación de 

los cristianos. Flavio Josefo (37-100 d.C.) Antigüedades judías, 18:3:3. 

 

«Incluso antes de nacer, se sabía que sería alguien especial. Un ser sobrenatural le 

informó a su madre que el hijo que ella iba a dar a luz no sería un simple mortal, sino 

un ser divino. Nació de un milagro, y se convirtió en un joven desusadamente precoz. 

Como adulto, dejó su hogar y emprendió su ministerio de predicación, implorando a 

sus escuchas a vivir, no por lo material del mundo, sino por lo espiritual. Reunió un 

número de discípulos a su alrededor, quienes se convencieron de que sus enseñanzas 

eran de inspiración divina, esto debido a que él mismo era un ser divino. Lo demostró 

realizando muchos milagros, curando enfermos, expulsando demonios, y reviviendo 

muertos. Pero al final de su vida él despertó cierta oposición, y sus enemigos lo 

entregaron a las autoridades Romanas para que fuera juzgado. Aun así, luego de 

dejar este mundo, retornó para encontrarse con sus seguidores y convencerlos de que 

no estaba muerto, sino viviendo en un reino celestial. Tiempo después, algunos de sus 

discípulos escribieron libros sobre él.» (Apolonio de Tiana, 15-100 d. C) 

 

 Este evento está bien documentado por numerosos recursos históricos y 

confiables. 

Historiadores como Josefo (c.37-110 DC), Ignacio (c.50-115 DC), Justino 

Mártir (c.100-165 DC) y Tertuliano (c.160-220 DC) estuvieron 

convencidos de la autenticidad de la resurrección. 

Además, otros historiadores del primer y segundo siglo incluyendo a 

Cornelio Tácito, Suetonio, Plinio Segundo, y Luciano de Samosata 

reconocieron el impacto que este evento increíble tuvo sobre la gente de 

esa época. 
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10.2.-EL PRIMERO Y MÁS ANTIGUO TESTIMONIO ESCRITO SOBRE LA 

RESURRECCIÓN DE CRISTO 

Se encuentra en la primera Carta de San Pablo a los Corintios. En ella 

el Apóstol recuerda a los destinatarios de la Carta (hacia la Pascua del año 

57 d. De C.):  

 'Porque os transmití, en primer lugar, lo que a mi vez recibí:  

-que Cristo murió por nuestros pecados, según las Escrituras;  

-que fue sepultado y que resucitó al tercer día, según las Escrituras; 

- que se apareció a Cefas y luego a los Doce; después se apareció a más de 

quinientos hermanos a la vez, de los cuales todavía la mayor parte viven y 

otros murieron. 

- Luego se apareció a Santiago; más tarde a todos los Apóstoles. 

- Y en último lugar a mí, como a un abortivo”. (1 Cor 15, 3-8).  

De estas fuentes resulta que la fe en la resurrección es, desde el 

comienzo, una convicción basada en un hecho, en un acontecimiento 

real, y no un mito o una 'concepción', una idea inventada por los 

Apóstoles o producida por la comunidad postpascual reunida en torno a los 

Apóstoles en Jerusalén, para superar junto con ellos el sentido de desilusión 

consiguiente a la muerte de Cristo en cruz.  

Los apóstoles fueron los primeros que creyeron, no sin fuertes 

resistencias, que Cristo había resucitado, simplemente porque vivieron la 

resurrección como un acontecimiento real del que pudieron 

convencerse personalmente al encontrarse varias veces con Cristo 

nuevamente vivo, a lo largo de cuarenta días 

10.3.- RESISTENCIA A CREER DE LOS APOSTOLES: NO LO RECONOCEN. 

 NO LES FUE FÁCIL CREER EN LA RESURRECCIÓN DE JESÚS, EN UN 

PRIMER MOMENTO, a pesar de que se les apareció en diversas ocasiones, 

a las mujeres y discípulos.  

 

A)-Se aparece a los discípulos de Emaús. Los dos caminaban 

decepcionados de Jerusalén a Emaús decepcionados. Estos dos peregrinos 



 
4 

que venían de celebrar la Pascua en Jerusalén caminaban tristes, 

desilusionados   desesperados porque sentían fracasada su vida ante la 

muerte de Jesús, justamente por eso, el Señor quiso acercarse a ellos. 

Durante más de 20 Km. conversa con ellos y no le reconocen, por el 

camino. Jesús les va explicando las Escrituras y lo estás hablaban de 

Él.  

 

Al final del día “ellos le obligaron a quedarse, diciendo: Quédate con 

nosotros, porque se hace tarde, y el día ya ha declinado. Entró, pues, a 

quedarse con ellos. Y aconteció que, estando sentado con ellos a la mesa, 

tomó el pan y lo bendijo, lo partió, y les dio.  Entonces se les abrieron los 

ojos, y le reconocieron; más Él se desapareció de su vista.  Y se decían el 

uno al otro: ¿No ardía nuestro corazón en nosotros, mientras nos 

hablaba en el camino, y cuando nos hablaba de las Escrituras?  

 

Lo reconocen cuando desaparece. Se les abre la vista interior: lo 

reconocen.  

En el partir el Pan Jesús se manifiesta, pero solo al desaparecer se hace 

reconocible. 

 

Lo reconocen desde dentro del corazón, pero no por el aspecto de lo 

que veían y presenciaban. 

 

Los discípulos de Emaús eran personas que creían creer, que 

creían esperar, pero al primer choque se desanimaron, se 

hundieron en la tierra y empezaron a caminar desde ese momento 

en la soledad. También nosotros, quizás, podemos estar 

identificados, con estos dos hombres que caminan en la 

soledad, que se afligen por sus soluciones perdidas. Y como 

Cleofás y su compañero, muchas veces nosotros tampoco 

reconocemos al Señor que marcha a nuestro lado, que está tan 

cerca de nosotros en el momento que lamentamos su ausencia 

-B) Otro pasaje “Al llegar la noche de aquel mismo día, primero de la 

semana, los discípulos estaban reunidos y tenían las puertas cerradas por 

miedo a los judíos. y Jesús entró y, poniéndose en medio de los discípulos, 

los saludó diciendo: 
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–¡Paz a vosotros!  Dicho esto, les mostró las manos y el 

costado. Y ellos se alegraron de ver al Señor.  

Jesús llega a través de las puertas cerradas y de improviso se 

presenta en medio de ellos y desaparece al final del encuentro 

como con los discípulos de Emaús. 

-Los encuentros con Jesús no eran experiencias místicas. Eran 

encuentros reales.  

-Jesús no es como temieron en un primer momento un fantasma o un 

espíritu, sino que tiene carne y huesos. 
“Mientras

 aún hablaban de estas 

cosas, Jesús se puso en medio de ellos y les dijo: —¡Paz a vosotros! 
 Entonces, espantados y atemorizados, pensaban que veían un 

espíritu.  Pero él les dijo: —¿Por qué estáis turbados y vienen a vuestro 

corazón estos pensamientos?  Mirad mis manos y mis pies, que yo mismo 

soy. Palpad y ved, porque un espíritu no tiene carne ni huesos como veis 

que yo tengo. Y diciendo esto, les mostró las manos y los pies.  Pero como 

todavía ellos, de gozo, no lo creían y estaban maravillados, les dijo: —

¿Tenéis aquí algo de comer? Entonces le dieron un trozo de pescado 

asado y un panal de miel. Él lo tomó y comió delante de ellos.” (Lucas 

24:36-43). 

C) En Jn 21, 1-4 “Después de esto, Jesús se manifestó otra vez a sus 

discípulos junto al mar de Tiberias; y se manifestó de esta 

manera: 2 Estaban juntos Simón Pedro, Tomás llamado el Dídimo, 

Natanael el de Caná de Galilea, los hijos de Zebedeo, y otros dos de sus 

discípulos. 3 Simón Pedro les dijo: Voy a pescar. Ellos le dijeron: Vamos 

nosotros también contigo. Fueron, y entraron en una barca; y aquella 

noche no pescaron nada. 

4 cuando ya iba amaneciendo, se presentó Jesús en la playa; más los 

discípulos no sabían que era Jesús. 

En el lago de TIBERIADES los discípulos han trabajado toda la noche 

para pescar, sin éxito, no han capturado ningún pez. “estaba ya 

amaneciendo cuando Jesús se presentó en la orilla; pero los discípulos 

no sabían que era Jesús (Jn, 21,4). Jesús está en la orilla, pero no lo 

reconocen. Él les pregunta, “Tenéis pescado”. Les manda salir de nuevo a 
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pescar, y esta vez vuelven con una pesca superabundante. Jesús pone 

pescado sobre las brasas y les invita: “vamos a almorzad”. Y entonces 

ellos supieron que era Jesús. 

Hay un esquema en casi todos los relatos 

APARECER-HABLAR Y COMER-RECONOCER AL SEÑOR: “El Se 

apareció, habló y comió con ellos”, en la estructura de los relatos de 

Lucas.  

 

Jesús es un hombre, y sin embargo no es un hombre que ha vuelto a ser 

como era antes. Jesús se les aparece plenamente corpóreo, y sin 

embargo no está sujeto a las leyes de la corporeidad, a las leyes del 

espacio y el tiempo. No es un hombre que ha vuelto a ser como era antes. 

De ahí, aunque lo ven no le reconocen. 

 

11.-DOS ACTITUDES ANTE LA RESURRECIÓN: LAS MUJERES PIADOSA Y 

TOMÁS. 

 

11.1. PRIMERA APARICIÓN A MARIA MAGDALENA DE MADRUGADA 

11 ..pero María estaba fuera, llorando junto al sepulcro; y mientras lloraba, 

se inclinó y miró dentro del sepulcro; 12 y vio dos ángeles vestidos de 

blanco, sentados donde había estado el cuerpo de Jesús, uno a la cabecera 

y otro a los pies. 13 y ellos le dijeron*: Mujer, ¿por qué lloras? Ella les 

dijo: Porque se han llevado a mi Señor, y no sé dónde le han puesto. 14 al 

decir esto, se volvió y vio a Jesús que estaba allí, pero no sabía que era 

Jesús. 15 Jesús le dijo: Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién buscas? Ella, 

pensando que era el hortelano, le dijo*: Señor, si tú le has llevado, dime 

dónde le has puesto, y yo me lo llevaré. 16 Jesús le dijo*: ¡María! Ella, 

volviéndose, le dijo* en hebreo[a]: ¡Raboní! (que quiere decir, 

Maestro). 17 Jesús le dijo: Suéltame porque todavía no he subido al Padre; 

pero ve a mis hermanos, y diles: «Subo a mi Padre y a vuestro Padre, a mi 

Dios y a vuestro Dios». 18 fue* María Magdalena y anunció a los 

discípulos: ¡He visto al Señor!, y que Él le había dicho estas cosas. (Juan 

20:11-31)  

El domingo de madrugada María Magdalena había ido al sepulcro y había 

visto que la piedra que lo cubría había sido removida. Volvió donde 

estaban los discípulos y refirió el hecho. Pedro y el discípulo al que Jesús 

quería salieron corriendo. María fue tras ellos. Ellos entraron al sepulcro, 

https://www.biblegateway.com/passage/?search=Juan%2020%3A11-31&version=LBLA#fes-LBLA-26884a
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ella se quedó fuera, no tuvo valor. Paralizada por la fuerte tensión que 

sentía, se quedó llorando. 

Cuando se fueron los discípulos, María Magdalena se agachó para mirar en 

el sepulcro. Cobra valor para mirar en la profundidad del vacío que le ha 

dejado la partida del Señor. No la acepta, busca ansiosamente algo que 

clarifique lo que ha sucedido. Y el misterio comienza a iluminar su vida. 

Dos ángeles, mensajeros de Dios, testigos de lo ocurrido, sentados en el 

lugar donde había estado el cuerpo del Señor, uno en la cabecera y otro a 

los pies, le preguntan: Mujer, ¿por qué lloras? La respuesta de 

Magdalena: Se han llevado a mi Señor y no sé dónde lo han 

puesto, expresa un hondo sentido de pertenencia: mi Señor. 

Y la luz vino. Se volvió y vio a Jesús que estaba allí, pero no lo 

reconoció. No puede entender todavía. El reconocimiento es gradual. 

Tiene que calmarse y reconocer que los caminos del Señor pueden ser 

otros. Entonces recordará quizá lo que Él ya les había dicho: No los dejaré 

huérfanos; volveré con ustedes. El mundo ya no me verá; ustedes en 

cambio sí me verán (Jn 14, 19). 

Entonces Jesús le dijo: ¡María! Pronunció su nombre, con su voz 

familiar inconfundible, con el afecto de siempre. Todo lo que Jesús ha 

sido para ella se concentra en esa sola palabra, su nombre. El Señor 

pronuncia nuestro nombre en lo más íntimo de nosotros y lo pronuncia con 

amor. Llama a cada uno por su nombre y eso les hace saber lo que son para 

Él, lo que cuentan para Él: Te he llamado por tu nombre y tú me 

perteneces (Is 43,1). Porque tú cuentas mucho para mí, eres valioso y yo te 

amo (Is 43,4). 

¡Rabbubí!, responde María Magdalena en arameo. Con mucho afecto lo 

define a Él como su maestro y a ella como su discípula.  

Ha realizado el camino del discipulado, ha pasado de la desconfianza a 

la confianza, de la incredulidad a la fe, de la tristeza al gozo. Como 

Marta de Betania ella también reconoce en Jesús a la resurrección y la vida 

y sabe que creer en Él es tener vida eterna (Jn 11,25). 

No me retengas, continua Jesús... ve y di a mis hermanos que voy a mi 

Padre y Padre de ustedes, a mi Dios y Dios de ustedes. Cumple la promesa 

de ir a prepararnos un lugar. Invita a pensar en lo que nos aguarda. Esta 
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espera traza la perspectiva fundamental de nuestra orientación en la vida, 

su sentido y su meta.  

María Magdalena fue corriendo donde estaban los discípulos y les 

anunció.  

Se torna anunciadora, pregonera de la resurrección, apóstol, figura y 

modelo de discípulo de Jesucristo. 

 

las mujeres fueron las primeras testigos de su resurrección: “Id y 

anunciad a mis hermanos que vayan a Galilea, allí me verán” (Mt 28,10). 

“Ellas partieron a toda prisa del sepulcro, con miedo y gran gozo y 

corrieron a dar la noticia a sus discípulos” (Mt 28,8) 

 

Reflexión 

-Se jugaron la vida por Jesús. 

-Sin respetos humanos, dando la cara. 

-Sin más aspiración que la del servicio. 

-Tuvieron que soportar la incredulidad y algunas faltas de respeto incluso 

por parte de los discípulos, ante el anuncio de la resurrección, a los mismos 

discípulos. 

-Corrieron a anunciar la resurrección del Señor 

 

 

11.2.-RESISTENCIA A CREER DE TOMÁS  

“Al atardecer de aquel día, el primero de la semana, estando cerradas, por 

miedo a los judíos, las puertas del lugar donde se encontraban los 

discípulos, se presentó Jesús en medio de ellos y les dijo: «La paz con 

vosotros». Dicho esto, les mostró las manos y el costado. Los discípulos se 

alegraron de ver al Señor. Jesús les dijo otra vez: «La paz con vosotros. 

Como el Padre me envió, también yo os envío». Dicho esto, sopló sobre 

ellos y les dijo: «Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los 

pecados, les quedan perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan 

retenidos». Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con 

ellos cuando vino Jesús. Los otros discípulos le decían: «Hemos visto al 

Señor». Pero él les contestó: «Si no veo en sus manos la señal de los clavos 

y no meto mi dedo en el agujero de los clavos y no meto mi mano en su 

costado, no creeré». Ocho días después, estaban otra vez sus discípulos 
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dentro y Tomás con ellos. Se presentó Jesús en medio estando las puertas 

cerradas, y dijo: «La paz con vosotros». Luego dice a Tomás: «Acerca 

aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado, y no 

seas incrédulo sino creyente». Tomás le contestó: «Señor mío y Dios mío». 

Dícele Jesús: «Porque me has visto has creído. Dichosos los que no han 

visto y han creído». Jesús realizó en presencia de los discípulos otras 

muchas señales que no están escritas en este libro. Estas han sido escritas 

para que creáis que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios, y para que 

creyendo tengáis vida en su nombre. (Juan 20, 19-31) 

 

Fue el apóstol más melancólico, áspero para tratar, terco. testarudo, 

obstinado y duro de corazón, pesimista No miraba la vida, miraba el 

sufrimiento que hay en la vida. Él era la duda encarnada; el Evangelio 

registra sus palabras y en ninguno de ellos se desmiente porque Tomás es 

siempre el mismo: abatido, escéptico, obstinado: (Juan 11, 16; 14, 2-4; 20, 

24-29). 

 

Todos los apóstoles se han mostrado reticentes. Pero Tomás va mucho 

más allá, hasta cerrarse a la luz. No le ha convencido la tumba vacía. No 

le han impresionado las meditaciones sobre las Escrituras que le han 

narrado los dos discípulos de Emaús. No se rinde ante el testimonio 

unánime de todos sus hermanos.  

Él quiere ver. Se encierra en su incredulidad. Y cuando todos le 

aseguran que ellos han visto, quiere ir más allá: El exige pruebas en el 

momento del anuncio de la resurrección, pruebas según su capricho, 

no sólo tocar, sino sondear la identidad del crucificado metiendo sus 

dedos, sus manos en las mismas llagas. «Si no veo en sus manos la señal 

de los clavos y no meto mi dedo en el agujero de los clavos y no meto mi 

mano en su costado, no creeré». 

 

Jesús va a prestarse, con admirable condescendencia, a todas las absurdas 

exigencias del discípulo. Pero dejará pasar ocho días como para dar un 

plazo a esa incredulidad. Y entonces Jesús se somete a sus condiciones 

con una mezcla de ironía y realismo. 

 

Esta vez los apóstoles se han reunido para rezar en común. Tomás se 

siente incómodo en medio de la fe de todos, pero el paso de los días parece 

haber robustecido su incredulidad. Mas no por ello piensa en separarse de 
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sus hermanos. Hay una fe, más honda que sus dudas, que sigue uniéndole a 

ellos. Ésta fue su salvación: seguir con los suyos a pesar de la 

oscuridad. 

 

Y Jesús ahora se aparece sólo para él. Están todos, pero el Maestro se 

dirige directamente a Tomás: Ven, Tomás, “trae tu dedo y mételo en las 

llagas de mis manos; trae tu mano y métela en mi costado”. Ahora queda 

completamente desconcertado. En realidad, nunca había podido imaginarse 

que su deseo pudiera ser escuchado.  

 

Por eso temblaba cuando Jesús le mando tocar. No quería hacerlo. 

Sentía ahora una infinita vergüenza de sus palabras de ocho días antes. 

Si tocó no lo hizo ya por necesidad de pruebas, sino como una 

penitencia por su dureza. Deslumbrado, aplastado, cayó de rodillas y 

dijo: “Señor mío y Dios mío”. 

 

Así la humillación le llevaba a una de las más bellas oraciones de todo 

el Evangelio. Ahora iba en su fe hasta donde nunca había llegado ningún 

apóstol. Nadie le había dicho antes a Jesús: Dios mío. 

 

Dios sabe perdonar así los pecados. Dios es el único que sabe hacer de 

nuestras faltas, unas faltas benditas, unas faltas que no nos recordarán más 

que la maravillosa ternura que se ha revelado con ocasión de estas. 

 

A la exclamación de Tomás responderá Jesús con una frase misteriosa: 

“Tomás, porque has visto, has creído. Dichosos los que crean sin haber 

visto”.  

 

Su orgullo de antes se había trocado en vergüenza. Y con vergüenza 

adelantó su mano. Estaba iniciando una peregrinación hacia la 

humildad. No necesitaba ya asegurarse de nada. Su mano en el costado 

no buscaba ya pruebas, certezas; no trataba de asegurarse. Aquella 

necesidad de seguridad se le había vuelto absurda. Incluso había 

comenzado a descubrir que las certezas de la razón eran infinitamente más 

débiles que las adivinaciones de la fe. 

Comprendía que el ver y el tocar no aclara realmente nada y de que era 

mucho más sólido su amor que sus manos. Entendía que sus manos no 
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aportaron nada que no hubieran descubierto mucho antes y mucho 

más profundamente su fe y su corazón. 

 

Tomás Modelo del hombre actual: 

 

-se guía por la lógica, la razón exclusivamente. Escepticismo y 

agnosticismo ante todo lo trascendente y sobrenatural.  

 

-Y se diviniza la ciencia. Solo existe lo que es posible demostrar.  

-Racionalismo. Solo es verdad, solo existe lo que yo pienso 

-Sentimentalismo en las relaciones humanas. El sentimiento como 

fundamento del amor 

-También es un peligro para la vida espiritual. Pensar que el amor de 

Dios depende de lo que siento, de lo que experimento. Los grandes santos 

se forjan a base de la fe pura y desnuda.   

- Materialista: Tomás exige ver y tocar con sus dedos el agujero de los 

clavos y con sus manos en su costado. Como el hombre de hoy día busca 

certezas en lo empírico como he dicho, pero además se muestra 

eminentemente materialista. Las ideologías materialistas sociales y 

políticas siguen destruyendo al ser humano en su esencia. No buscan lo 

trascendental, lo sobrenatural. 

 

12.- ¿COMO DESCUBRIR, VER Y TOCAR LAS LLAGAS DE JESUS 

RESUCITADO HOY DIA?  

 

«debemos tocar las llagas de Jesús, debemos acariciar las llagas de Jesús. 

Debemos sanar las llagas de Jesús con ternura». «Lo que Jesús nos pide 

hacer con nuestras obras de misericordia —concluyó el Pontífice— es lo 

que Tomás había pedido: entrar en las llagas». nos dice el papa. 

 

San León Magno decía: “La pasión de Cristo se prolonga hasta el fin del 

mundo, en su cuerpo místico que es la Iglesia, especialmente en los 

pobres, en los enfermos, perseguidos. 

 

 “El grito de los pobres nos obliga a despertar la conciencia frente al 

drama de la miseria y a las exigencias sociales del evangelio y de la 

Iglesia” (Pablo VI). 
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“No esperemos que se arreglen las estructuras sociales para practicar 

nuestro amor a los pobres. Mientras esto sucede, si puedo dar un vaso de 

leche he de darlo, porque una gota de agua no hace el mar, pero sin ella 

tampoco sería mar”. (Sta. Teresa de Calcuta). 

 

Jesús se identificó con los pobres, hasta tal punto que son el objeto 

fundamental de su evangelización.  

 

¿Quiénes accederán al Reino de Dios, al cielo?  

“Venid vosotros, benditos de mi Padre; heredad el Reino preparado para 

vosotros desde la creación del mundo. Porque tuve hambre y me disteis de 

comer, tuve sed y me disteis de beber, fui forastero y me hospedasteis, 

estuve desnudo y me vestisteis, enfermo y me visitasteis, en la cárcel y 

vinisteis a verme”. Entonces los justos le contestarán: “Señor, ¿cuándo te 

vimos con hambre y te alimentamos, o con sed y te dimos de beber? 

¿cuándo te vimos forastero y te hospedamos, o desnudo y te vestimos? 

…“En verdad os digo que cada vez que lo hicisteis con uno de estos, mis 

hermanos más pequeños, conmigo lo hicisteis”.  

 

13.-LA RESURRECCIÓN ES UNA VERDAD QUE, EN SU DIMENSIÓN MÁS 

PROFUNDA, PERTENECE A LA REVELACIÓN DIVINA:  

Anuncios de su Resurrección por parte de Jesús. 

“comenzó a enseñarles que el Hijo del hombre debía sufrir mucho y ser 

reprobado por los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, ser 

matado y resucitar a los tres días. Hablaba de esto abiertamente” (Mc 8, 

31-32).  

Cuando ya se encuentran en camino hacia Jerusalén: 'Mirad que subimos a 

Jerusalén, y el Hijo del hombre será entregado a los sumos sacerdotes y 

los escribas; le condenarán a muerte y les entregarán a los gentiles, y se 

burlarán de él, le escupirán, le azotarán y le matarán, y a los tres días 

resucitará' (Mc 10, 33-34).  

Jesús muestra el poder de que dispone sobre la vida y sobre la muerte, 

y la conciencia de este poder: 

- la resurrección de la hija de Jairo (Mc 5, 39-42) 
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- la resurrección del joven de Naín (Lc 7, 12-15),  

-la resurrección de Lázaro (Jn 11, 42-44) “'Yo soy la resurrección. El que 

cree en mí, aunque muera, vivirá; y todo el que vive y cree en mí, no 

morirá jamás' (Jn 11, 25-26). Le dice a Marta, hermana de lázaro. 

Pero la Resurrección de Cristo no consistió sólo en la reanimación de 

un cadáver, como en el caso del hijo de la viuda de Naím o de Lázaro. 

14.-LA RESURRECCIÓN CULMEN DE LA REVELACIÓN  

"Y si no resucitó Cristo, vacía es nuestra predicación, vacía también 

vuestra fe: estáis todavía en vuestros pecados. (1 Cor, 15,14).   

San Pablo ve en la resurrección el fundamento de la fe cristiana  

 La resurrección constituía en primer lugar la confirmación de todo lo 

que Cristo mismo había hecho y enseñado'. Era el sello divino puesto 

sobre sus palabras y sobre su vida. El mismo había indicado a los 

discípulos y adversarios este signo definitivo de su verdad. El ángel del 

sepulcro lo recordó a las mujeres la mañana del 'primer día después 

del sábado': 'Ha resucitado, como lo había dicho' (Mt 28, 6).  

Está estrechamente unida con el misterio de la ENCARNACIÓN DEL 

HIJO DE DIOS: es su cumplimiento, según el eterno designio de Dios. El 

Hijo de Dios no vino a hacer turismo en la tierra. Asumió nuestra 

naturaleza a través de María para cumplir los designios salvadores de Dios 

a través de su Muerte y resurrección. Diríamos que en EL PLAN DE DIOS 

PROYECTADO DESDE ANTES DE LA CREACIÓN DEL MUNDO, 

ANTES FUE LA REDENCIÓN QUE LA ENCARNACIÓN.  

Por eso la Resurrección completa el contenido y el objetivo de la 

Encarnación. Es la plenitud de la Revelación. 

15.-EL VALOR SALVÍFICO DE LA RESURRECCIÓN 

La Resurrección fue necesaria para que se completara la de nuestra 

Redención. Jesucristo, con su muerte, nos libró de los pecados, pero 

con su Resurrección, nos devolvió los bienes que habíamos perdido por 

el pecado, es decir, nos abrió las puertas de la vida eterna. “Nosotros 

creemos en Aquél que resucitó de entre los muertos a Jesús Señor nuestro, 
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quien fue entregado por nuestros pecados y fue resucitado para nuestra 

justificación.  

La justificación viene a ser lo opuesto a la condenación, ya que la 

justificación es un tema que trata con la salvación de toda persona. 

“Bienaventurado aquel cuya transgresión (delito) ha sido perdonada(o), y 

cubierto su pecado. 

Dichoso aquel a quien se le perdonan sus transgresiones, a quien se le 

borran sus pecados. Dichoso aquel a quien el Señor no toma en cuenta su 

maldad y en cuyo espíritu no hay engaño…” (Salmos 32:1-2 NVI). 

Su resurrección nos abre la posibilidad de una VIDA NUEVA. “LA 

VIDA NUEVA”, del “hombre nuevo”. El paso del hombre viejo al nuevo 

del que nos habla San Pablo. La nueva vida que se concede a los 

creyentes en virtud de la resurrección de Cristo consiste en la victoria 

sobre la muerte del pecado y en la nueva participación en la gracia. Lo 

afirma San Pablo de forma lapidaria: 'Dios, rico en misericordia..., estando 

muertos a causa de nuestros delitos nos vivificó juntamente con Cristo' (Ef 

2, 4-5).  

En el sacramento del BAUTISMO, por los méritos de la pasión, muerte y 

resurrección de Cristo, se lavan nuestros pecados, pasamos de ser 

criaturas de Dios a ser hijos de Dios, recibimos el Espíritu Santo con 

todos sus dones, y entramos a formar parte en la familia de los hijos de 

Dios y de la Iglesia. 

'La prueba de que sois hijos de Dios es que Dios ha enviado a nuestros 

corazones el Espíritu de su Hijo que clama: ¡Abbá, Padre! De modo que 

ya no eres esclavo sino hijo; y si hijo, también heredero por voluntad de 

Dios' (Gal 4, 6-7).  

JESUS NOS HA GANADO EL CIELO. EL CIELO ES UN REGALO DE 

DIOS, NO UNA CONQUISTA HUMANA. ES UN DON PARA EL QUE 

QUIERA ACEPTARLO. 

La participación en la vida nueva hace también que los HOMBRES 

SEAN 'HERMANOS' DE CRISTO, como el mismo Jesús llama a sus 

discípulos después de la resurrección: 'Id a anunciar a mis hermanos...' (Mt 

28, 10; Jn 20, 17).  
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La resurrección de Cristo (y, más aún, el Cristo resucitado) es finalmente 

PRINCIPIO Y FUENTE DE NUESTRA FUTURA RESURRECCIÓN. Cristo 

resucitó de entre los muertos como primicia de los que murieron... Pues del 

mismo modo que en Adán mueren todos, así también todos revivirán en 

Cristo' (1 Cor 15, 20-22). 

El mismo Jesús habló de ello al anunciar la institución de LA 

EUCARISTÍA como sacramento de la vida eterna, de la resurrección 

futura: 'El que come mi carne y bebe mi sangre tiene vida eterna, y yo lo 

resucitaré el último día' (Jn 6, 54). De ese modo indicaba indirectamente 

que bajo las especies sacramentales de la Eucaristía se da a los que la 

reciben participación en el Cuerpo y Sangre de Cristo glorificado. 

LA EUCARISTÍA ES EL MEMORIAL, LA ACTUALIZACIÓN REAL DE LA 

PASIÓN, MUERTE Y RESURRECCIÓN DE CRISTO. “Cristo murió una vez 

para siempre”, nos dice san Pablo. Cada vez que vamos a Misa, debemos 

pensar que vamos al Calvario a vivir los acontecimientos de hace XX 

siglos. Es real.  

No vamos a Misa a recordar lo que pasó sido a participar de lo que 

pasa. 

La Eucaristía es presencia de Cristo entre nosotros. Cristo resucitado y 

glorioso permanecen entre nosotros de una manera misteriosa, pero real 

en la Eucaristía. Esta presencia implica una actitud de adoración por 

nuestra parte y una actitud de comunión personal con Él. La presencia 

eucarística nos garantiza que Él permanece entre nosotros y opera la obra 

de la salvación. 

 

La Eucaristía es misterio de fe. Es el centro y la clave de la vida de la 

Iglesia. Es la fuente y raíz de la existencia cristiana. Sin vivencia 

eucarística la fe cristiana se reduciría a una filosofía.” (Mn. José Ángel 

Sainz, arzobispo de Sevilla) 

La resurrección es SEGURO DE NUESTRA INMORTALIDAD y nuestra 

victoria final si vivimos unidos a Cristo. “'Acuérdate de Jesucristo, 

resucitado de entre los muertos, descendiente de David, según mi 

Evangelio... Por eso todo lo soporto por los elegidos, para que también 

ellos alcancen la salvación que está en Cristo Jesús con la gloria eterna. 

Es cierta esta afirmación: si hemos muerto con El, también viviremos con 
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El; si nos mantenemos firmes, también reinaremos con El; si le negamos, 

también Él nos negará; si somos fieles, El permanece fiel, pues no puede 

negarse a sí mismo...' (2 Tim 2, 8-13). 

16.-JESÚS FUE CRUCIFICADO, MUERTO Y SEPULTADO, 

DESCENDIÓ A LOS INFIERNOS Y AL TERCER DÍA RESUCITÓ 

DE ENTRE LOS MUERTOS. (Hch 3,15; Rm.  8,11 

En el Sábado Santo celebramos la frase que recitamos en 

el Credo “Descendió a los Infiernos”. PREGÓN PASCUAL…” Esta es la 

noche en que Cristo ha vencido la muerte y del infierno retorna 

victorioso…” 

Dios dispuso que Cristo no solamente “muriese por nuestros pecados” 

(1 Co 15, 3), sino también que conociera el estado de muerte, el estado 

de separación entre alma y cuerpo, durante el tiempo comprendido 

entre el momento en que expiró en la Cruz y el momento en que 

resucitó. Se reunió con todos los habían muerto y estaban en el Sheol, 

Hades o infierno. Estaban privados de la visión de Dios a la espera del 

Redentor. Los malos y los justos, aunque con suerte diferente.  “Son las 

almas santas que esperaban a su Libertador, a las que Jesucristo liberó 

cuando descendió a los infiernos (Cat, R. 1, 6,3). Jesús no bajó para liberar 

a los condenados. 

En aquel lugar estaban todos los santos y justos que perecieron antes de la 

muerte de Jesucristo y no tenían cómo llegar al cielo: los patriarcas, los 

profetas, los reyes, San José, entre otros. Según la Tradición de la Iglesia, 

cuando Jesús muere, desciende al infierno y lleva consigo al cielo a 

todos los que creyeron. 

PREGÓN PASCUAL…” Esta es la noche en que Cristo ha vencido la 

muerte y del infierno retorna victorioso…” 

Fue la ultima fase de la misión mesiánica de Jesús en el tiempo. 

17.-EL PRINCIPE DE ESTE MUNDO- SATANÁS-ES HECHADO 

FUERA.  

Antes de su pasión Jesús anuncia a sus discípulos: “ahora va a ser juzgado 

el mundo; ahora el príncipe de este mundo va a ser echado fuera” (Jn, 
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12,31) y San Pablo nos dice, “Cristo muriendo, aniquiló al que tenía el 

poder de la muerte, es decir, al diablo” (Hb 2,14).  

Además de sobre el pecado y la muerte la pasión, muerte y 

resurrección de Cristo supone una victoria sobre el diablo.    

Hoy día se ha hecho el silencio sobre Satanás, pues “su mayor astucia 

consiste en creer que no existe”. Existe alergia a hablar de este tema: el 

demonio es un mito, un espantajo, una personificación simbólica, es la 

suma del mal en el mundo. Decía San Pablo VI, “el maligno es un ser 

vivo, espiritual, pervertido y pervertidor”.  

Y el resultado de este silencio es que hemos expulsado al diablo del mundo 

de la fe, y ha entrado en el mundo de la superstición, (magos, videntes, 

espiritistas, lectores de cartas y horóscopos, los vendedores de hechizos 

y de amuletos, sectas satánicas puras y duras, todo propiciado por este 

mundo tecnológico e industrializado. Haya donde exista la mentira y la 

corrupción, el diablo haya un lugar propicio para sus objetivos: T.V, 

Internet, Prensa, Política, redes sociales…  

Que existe el diablo lo prueban sobre todo los santos: las tentaciones que 

sufrió Jesús, las experiencias personales de San Francisco de asís, Santa 

Catalina de Siena, San Pio de Pietrechina, Santa Teresa de Jesús etc.  

Tampoco hay que tenerle miedo. Después de la venida de Jesús y de su 

triunfo sobre el pecado y la muerte, dice un autor que el demonio está 

atado, como un perro, a una cadena: no puede morder a nadie, a no ser a 

aquel que, desafiando el peligro, se acerca a él.” (Cesareo de Arles, 

Discorsi, 121).  
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